
¿VELOCIDAD 

 

O 

 

SENTIDO? 



Síntesis 

• Es posible que muchos de nosotros tengamos 
ritmos muy acelerados en nuestras vidas.  

• Pero: ¿Sabemos a donde vamos? ¿Tenemos 
metas claras? 

• Hoy más que nunca es necesario detenerse 
para tomar las riendas de nuestra vida. Sólo así 
podremos enfocar nuestras energías hacia las 
metas que queremos lograr. 

• Si quieres, regálate 4 minutos para reflexionar y 
sigue leyendo… 



¿Sabías que si no 

nos movemos… 

ya llevamos una 

velocidad de 

unos 1,500 km 

por hora?  

Por la velocidad de 

rotación de la 

tierra, que hace 

que haya día… y 

que haya noche  



Si le 

añadimos el 

hecho que 

la tierra se 

mueve 

alrededor 

del sol a 

29.5 km por 

segundo, 

 
¡Significa que nos estamos 

moviendo a más de 100,000 km 

por hora! 



¡Vamos muy rápido!  
Pero, ¿Sabemos hacia donde va el planeta 

y por qué? 

En realidad no podemos hacer nada… 

 

LA NATURALEZA NOS LLEVA A ESA 

VELOCIDAD 



Compramos y 

vendemos, 

vamos y 

venimos, 

trabajamos y 

cambiamos 

empleo… 

 vivimos nuestra 

vida en grande 

agitación 

 

 

estudiamos, nos 

comprometemos, 

tenemos hijos… 

ganamos y perdemos 

en los negocios… pero 



¿Hacia donde vamos?  

 

 

Pensamos que no podemos hacer nada al 
respecto porque 

 

LA SOCIEDAD DECIDIO ESE RITMO 



Hace poco escuché una frase muy sabia: 

“El que no sabe hacia donde va, ya llegó” 



Consideremos lo siguiente: 

En nuestra vida le hemos dado 
más importancia a la velocidad 

que al sentido 

 

Vamos muy rápido, estresados, 
con agendas saturadas, 
horarios increíbles, mil 

actividades…  

 

pero tal vez sin rumbo, sin una 
dirección, sin un canal hacia 

donde enfocar nuestras 
energías 



Como pegar tabiques sin 

ton ni son, y pensar que 

por ese hecho nos va a 

resultar una casa 

Como enseñarle todas las 

palabras del diccionario a 

un niño y pretender que 

de ahí resulte un sabio 

Como invertir 10,000 o 

1,000,000 de pesos en 

nuestra casa y pensar 

que de ahí va a resultar 

una familia 



Si tú también estás viajando a 100,000 km 

por hora y no sabes a donde vas… 

¡Detente un momento! 

¡Aquí sí 

podemos 

hacer algo! 

 



Pregúntate: 

¿Qué estoy 

haciendo? 

¿Hacia donde vale la 

pena enfocar mis 

energías? 

¿Quién soy, qué 

quiero, a donde 

voy? 



¡DECIDE TU RUMBO! 



Cuando me veía 

muy acelerado, 

mi nana decía: 

 

• ¿Qué tanto te 

bulles? 

• ¡Estate sosiego 

por favor! 

• Por favor dime 

que quieres 



 

¿Cuál es tu sueño? 



Que al final del dia 

no te encuentres 

en un lugar en 

donde no querías 

estar 

 

Sin saber por que 

llegaste ahí… 

 

Porque tal vez no 

querías llegar 

ahí… te llevaron 



Decide tu sueño, establece tus 

metas, toma la mano de tus 

compañeros de camino, 

comprométete y…  

¡Muévete! 



Persigue tu meta 

Imagínate que ya 

llegaste 

 

De hecho, en nuestra 

mente, no hay 

distinción entre 

presente, pasado y 

futuro. ¡Ya estás ahí! 



Y el día menos pensado estarás disfrutando el 

agua cristalina de la satisfacción 

Y te enfocarás hacia nuevos horizontes 

Siempre caminando hacia nuevas metas en tu 

vida 



Porque nuestro corazón tiene sed de infinito  

 



Aunque la velocidad a veces nos apasione, 

sin un sentido, no llegamos a ningún lado. 

 

“Porque es más importante SER, que correr 

todo el tiempo sin dirección”. 

 

“Ningún viento sirve al marinero que no 

sabe hacia donde se dirige” 

 



Porque la razón que gobierna por sí misma, es 

una fuerza que limita; pero la pasión que carece 

de gobierno, es como una flama que arde para 

su propia destrucción. 

Es por eso que debemos permitir que se eleve la 

razón, hasta que alcance la altura de la pasión, 

que es una cima donde el alma puede cantar. 

Pero también es necesario que la pasión se 

encauce por medio de la razón de manera que 

pueda perpetuar su resurrección, como el fénix, 

que renace de sus propias cenizas. 

(Khalil Gibrán) 
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